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			La gente se cree que vivir solo es una pasada, pero...
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			Vale, sí, nadie te pone hora de ir a la cama. Y, sí, también puedes estar con el ordenador tanto rato como quieras y comer lo que te apetezca (es decir, pizza a todas horas). Pero lo que nadie te dice es que cuesta muchísimo madrugar cuando te vas a dormir a las tantas, que después de varias horas ante la pantalla los ojos duelen un poco y que (esto lo diré bajito por si alguien se ofende) comer pizza todo el rato puede llegar a cansar. 

			Antes vivía en casa de mis padres, pero me fui de allí intentando buscar un poco de independencia y fue la PEOR decisión de mi vida, prometido (eso también lo digo bajito por si me escuchan mis padres). Ahora trabajo en una pizzería y, además, me tengo que encargar de lavar mis propios calzoncillos. ¡Un rollo, vamos!

			Lo peor de todo es que mi jefe se queda casi todas mis propinas y encima me hace disfrazarme. Y no de cualquier cosa: en el trabajo soy UN PERRITO CALIENTE.
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			Supongo que después de esto pensarás que mi vida es muy aburrida. Y monótona. Y repetitiva. ¿Y sabes qué? Que tienes razón… Me llamo John Falz y solo soy una persona normal y corriente, un chaval aburrido que intenta salir adelante y que se aburre que lo flipas la mayoría del tiempo…
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			Excepto hoy.

			Porque acaban de entrar dos raritos, una chica y un chico muy extraños, con pinta de que les gusta liarla parda. Os preguntaréis que cómo lo sé: tengo un radar para identificar a este tipo de gente. 

			—¡Hola! ¡Bienvenidos a El Perrito Ardiente! Ya sé que es un nombre raro para una pizzería, pero…

			—Aquí… hay… ¡COMIDA! —grita ella.

			—Eh, sí, es lo que tiene una pizzería —digo.

			—¡Menos mal! A este paso nos íbamos a quedar en los huesos —le responde el otro. Vale, no están haciéndome ni puñetero caso—. Los huesos, ¿lo pillas?

			—JA, JA, JA, JA, JA, JA, JA —se ríen a la vez.

			Pues yo no lo pillo. Me armo de toda la paciencia del universo y les pregunto, mientras ocupan una mesa que aún no he limpiado:

			—¿Vais a querer algo…?

			—Eh, Craf, eh —le murmura la chica a su compañero, lanzándome miraditas—. No te gires, pero nos está hablando un perrito caliente gigante.

			—¿Un… perrito? —balbucea el tal Craf, nervioso—. En plan ¿un chihuahua? ¿A la plancha o rebozado?

			—No, bobo, una salchicha dentro de un pan. A lo mejor es una mutación. Tú no lo mires y come.

			—¿¿¿Una mutación, yo??? Pero ¿vosotros habéis visto las pintas que lleváis?

			Nada. No me hacen ni caso. Y resulta que estos dos no deben de haber comido nada en todo el día, porque empiezan a coger las sobras de la mesa y… ¡a comérselas como si fueran mapaches hambrientos escarbando en la basura!

			—¡Eh, eh, eh! ¡Eso es mío!

			—Cree que estamos robándole, Mini —le dice Craf.

			—¡Esta es una ciudad libre! —contesta ella con todo el morro.

			—¡Libre para comprar…! —Me quedo callado porque, de pronto, Craf tiene un refresco lleno en la mano—. ¿De dónde lo has sacado?

			—Eeeeeeeeeh, ¿de mi bolsillo?

			—¡Tienes que pagarlo! —le ordeno.

			—Pero ¿cómo voy a pagar una cosa que he creado?

			—Sssssshhhhhh, calla, bocazas —le chista Mini.

			¿Crear un refresco? ¿Qué dice? ¿Es el Día Internacional de los Pirados o qué?

			—¡¿Qué hacéis ahora?! ¡Voy a llamar a la policía!

			Porque la cosa sigue… De repente, se suben a unas sillas y Craf saca un libro para ponerse a leer en voz alta.

			—¡Jariiilope, manpenea, kiririkíííííí!

			—¿Te está dando un chungo? ¿Llamo a una ambulancia?

			—¿No era a la policía? —se burla Mini.

			Mientras tanto, Craf sigue leyendo en ese idioma que parece sacado de un ritual chungo. En serio, como invoque algo de otro mundo, ¡yo no me hago responsable! ¡Se acabó! ¡Es hora de solucionarlo! 

			Pero entonces la chica se cabrea, da un golpe en la mesa y 
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			Bueno, más que en pedazos, ¡en materiales! No me preguntes cómo es posible, pero la mesa ha desaparecido de donde estaba y se ha convertido en un montón de trozos de madera, plástico y metal, que es de lo que estaba hecha. 

			—¿DE QUÉ VAIS?

			Salgo de detrás de la barra para acercarme a ellos. Cojo una cuchara de madera para tener algo con lo que darles una paliza si fuera necesario. Lo sé, no lo he pensado muy bien. 
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			Al menos tienen un mínimo de decencia, porque me miran a los ojos cuando llego hasta ellos y… les CAMBIA la cara por completo. En plan como si se les iluminara.

			—¿Ahora qué os pasa? ¡No soy un perrito de verdad! ¡Es un disfraz!

			—Craf —susurra ella señalándome, con cara de alucine. Vaya, pensaba que solo sabía gritar—. Craf, ¿estás viendo lo mismo que yo?

			—Ajá… —le responde él como puede, y se pone a pasar páginas de su libro como un poseso—. Es… Es…

			—¡¡¡ES ÉL!!! —exclama la chica, saltando.

			—Oye, ¡que yo no soy nadie! —digo yo, apartándome—. ¿Y no te han dicho que señalar es de mala educación?

			De nuevo, no me hace ni caso, solo se vuelve hacia su amigo con cara de malas pulgas y le hace un gesto con la cabeza.
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			—¡Voy, voy! —contesta el chico y, entonces, se pone de pie también. Da un par de pasos, se aparta un poco la capa que lleva y veo cómo va acercando su mano… ¡a una espada!
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			 Bueno, pues, si antes pensaba que estaban locos, ahora lo tengo claro: 
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			Empiezo a retroceder para volver a mi puesto tras el mostrador. Dudo que el mostrador me vaya a proteger mucho, teniendo en cuenta que han convertido una mesa en un puñado de tablones y tornillos. 
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			—No queremos hacerte daño… —empieza a decir Craf.

			—¡Ya lo veo! —le respondo, señalando el arma que tiene en la mano—. Y eso es para cortar la pizza, ¿no? —Y le tiro la cuchara de madera.

			—¡Eeeh! —se queja él, esquivándola.

			—¿En serio? —resopla la otra, poniéndose a su lado—. ¿Ese es tu mejor ataque?

			—¡Solo es el aperitivo! —les digo moviendo las manos como si fuera a hacerles una llave de kárate.

			—Hombre, yo me he quedado con hambre —comenta el chico.

			—Pues veeen, veeen, acerca la cara a la freidora y…

			—No lo entiendes —me interrumpe la chica. Tiene las manos extendidas y echadas hacia delante, como si estuviera preparándose para agarrarme—, llevamos mucho tiempo buscándote. 
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			No sé qué significa eso, pero no voy a averiguarlo. Miro a mi alrededor, cojo lo primero que pillo y les lanzo una masa de pizza a medio hacer a la cara.

			—¡Tengo más y sé cómo utilizarlas! —los amenazo.

			La distracción sirve para que me dé tiempo a salir pitando por la puerta que lleva a la cocina y cerrarla, pero eso no impide que me sigan…

			—¡Espera! —me gritan.

			—¡Dejadme en paz! ¡Se os va la olla! 

			Durante la carrera, tiro cajas, utensilios, botellas, ¡todo lo que pillo alrededor! 

			¡Toma prueba de obstáculos! Eso debería detenerlos…

			Pero, cuando estoy a punto de llegar a la calle, entre la puerta y yo aparece UNA PARED DE LADRILLO.

			Por supuesto, me la COMO CON RACIÓN DOBLE DE PATATAS, COCA-COLA Y EXTRA DE QUESO. ¡CÓMO DUELE! 

			Al girarme, aún medio zombi, veo que me han alcanzado. El chico ha guardado la espada y tiene la mano extendida en dirección a la pared que acaba de aparecer. Lo miro confundido durante unos segundos. Espera un momento… ¿HA SIDO COSA SUYA? ¡¿La ha creado de la nada?! Como… Como… 

			¡EL REFRESCO DE ANTES!

			—¡Eh, ¿qué es todo esto?! —pregunto, asustado—. ¿Cómo lo habéis hecho? ¡¿Sois del circo?!

			—Circo el que has liado tú ahí dentro para nada —me contesta el chico.

			—¡Era una gincana defensiva!

			—¿Unas cajas mal tiradas? ¡Con eso no paras ni al viento! —Tiene una cara tan seria que me da un poco de miedo, la verdad—. Escucha: hemos estado buscándote de todas las maneras, y por mil lugares diferentes y, por fin, hemos dado contigo… Eres el Elegido.
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			—¿Qué me has llamado?

			—Elegido. Porque es lo que eres: el Elegido. Solo hay que verte —dice, y me señala la cara. 

			—¿Qué le pasa a mi cara? ¿Me la he espachurrado mucho?

			—¡No, no es eso! A tu cara no le pasa nada, son tus ojos —dice el chico, que es mucho más suave que ella, al menos en el tono—. Tienes un ojo rojo y otro azul, como dice el Libro.

			El chico vuelve a abrirse la capa y, en vez de una espada, saca un libro. ¡El mismo que estaban leyendo antes! Es un tocho bien tocho, como de mil páginas por lo menos, y cuando lo abre me enseña un dibujo. Me quedo un poco flipado: hay un chaval en el medio que podría ser yo en otro universo (en el universo en el que estoy cachas) y que tiene un ojo de cada color… Y, vale, sí, esto tengo que explicártelo.

			Efectivamente, tengo un ojo de cada color. No es tan raro como parece, que conste. Algunas personas tienen un ojo azul y otro verde, o azul y marrón… Y yo resulta que los tengo azul y rojo. ¿Y qué? ¿Por eso han montado este tinglado?

			—Creo que os habéis equivocado… Hay mucha gente así en el mundo, ¿sabéis? —intento explicar, apartando el libro—. Yo solo…

			—No digas nada —me dice la chica, levantando una mano y haciéndome callar inmediatamente. ¡Cuando se pone así da miedo!—. No aceptamos excusas. Eres tú. ¿Cómo explicas si no que te hayamos encontrado por casualidad? ¡El portal nos ha traído hasta ti directamente! ¡Está claro, el Libro sabía cómo encontrarte!
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			—¿Qué portal? ¿El de vuestra casa?

			—¿Es que no te callas nunca? ¡Déjame acabar! —Ella, que parece tremendamente molesta conmigo, coge aire y suelta—: Me llamo Mini, y este es mi hermano Craf. 

			—Lo sé. Os he oído cuando hablabais entre vosotros.

			—Ah, o sea que sabes escuchar aparte de hablar por esos codos de salchicha caducada que tienes.

			—¡Eh! El Perrito Ardiente hace comida de calidad.

			—Y mentir se te da genial. —Craf se cruza de brazos, burlón.

			—Gracias por el piropo.

			—No lo es.

			—El caso —continúa Mini, impaciente— es que venimos del Mundo de los Huesos y hemos llegado a la Tierra a través de un portal porque buscábamos al Elegido. ¡Y ESE ERES TÚ! Nadie más que el Elegido tiene unos ojos como los tuyos, porque nadie más que el Elegido es capaz de contener dentro de sí los poderes de Crear y Destruir.

			—¿QUÉÉÉ? —le pregunto, flipando cada vez más con todo esto—. ¿Cómo que PODERES?
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			—Sí, como los nuestros —dice Mini y, entonces, de la nada, destruye la pared que había aparecido para cortarme el paso y hace que se convierta en un montón de ladrillos.

			—¿Cómo has...?

			—Mini tiene poderes de destrucción —dice Craf, que extiende las manos otra vez y hace que los ladrillos vuelvan a juntarse, creando la pared de nuevo—. Y yo tengo poderes de creación. Normalmente, la gente solo puede dominar una de las dos fuerzas, pero el Libro dice que algún día nacerá un Elegido que reunirá en su interior los poderes de Crear y Destruir..., y así será la persona más poderosa de todos los mundos.

			—Eso. Hemos buscado al Elegido por todos los rincones del Mundo de los Huesos, pero no aparecía. Así que se nos ocurrió que tal vez en otro mundo podríamos hallarlo…, y por eso vinimos aquí —me explica Mini—. ¡Y te hemos encontrado! Fue idea mía venir a la Tierra, ¡es que siempre tengo razón!

			Su hermano no le hace mucho caso cuando dice eso.

			—Tienes que ayudarnos a detener la Oscuridad que ha aparecido en nuestro mundo, Elegido. Si no la paramos a tiempo, llegará a la Tierra y os afectará a vosotros también.
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